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Saludo, Niños en Piedra, Biblias

1 Samuel 1: 6-18  (pag. 274)
6 Su rival, Penina, la provocaba amargamente para irritarla, porque el Señor no le había dado 
hijos. 
7 Esto sucedía año tras año; siempre que ella subía a la casa del Señor, Penina la provocaba, por 
lo que Ana lloraba y no comía. 
8 Entonces Elcana su marido le dijo: «Ana, ¿por qué lloras y no comes? ¿Por qué está triste tu 
corazón? ¿No soy yo para ti mejor que diez hijos?».
9 Pero Ana se levantó después de haber comido y bebido estando en Silo, y mientras el 
sacerdote Elí estaba sentado en la silla junto al poste de la puerta del templo del Señor, 
10 ella, muy angustiada, oraba al Señor y lloraba amargamente. 
11 Entonces hizo voto y dijo: «Oh Señor de los ejércitos, si te dignas mirar la aflicción de Tu 
sierva, te acuerdas de mí y no te olvidas de Tu sierva, sino que das un hijo a Tu sierva, yo lo 
dedicaré al Señor por todos los días de su vida y nunca pasará navaja sobre su cabeza».
12 Mientras ella continuaba en oración delante del Señor, Elí le estaba observando la boca. 
13 Pero Ana hablaba en su corazón, solo sus labios se movían y su voz no se oía. Elí, pues, 
pensó que estaba ebria. 
14 Entonces Elí le dijo: «¿Hasta cuándo estarás embriagada? Echa de ti tu vino». 
15 Pero Ana respondió: «No, señor mío, soy una mujer angustiada en espíritu. No he bebido vino 
ni licor, sino que he derramado mi alma delante del Señor. 
16 No tenga a su sierva por mujer indigna. Hasta ahora he estado orando a causa de mi gran 
congoja y aflicción». 
17 «Ve en paz», le respondió Elí, «y que el Dios de Israel te conceda la petición que le has 
hecho». 



18 «Halle su sierva gracia ante sus ojos», le dijo ella. Entonces la mujer se puso en camino, 
comió y ya no estaba triste su semblante.

Intro
Quizás hayan escuchado la historia del Rey Arturo de Camelot o la del Mago Merlin. Una leyenda 
de la literatura europea medieval que causa ciertas dudas en cuanto a ser una pieza literaria o 
una historia verídica. Muchos desean que fuera real porque el Rey Arturo y los caballeros de la 
Mesa Redonda representa para muchos un modelo de Monarca/Monarquía Ideal tanto en la 
guerra como en la paz. 

Innumerables películas, series, libros, versiones se han tejido alrededor de esta trama donde 
hay reyes, caballeros, espadas, doncellas, magos,  traición, igualdad de condiciones, batallas, 
triunfos, divisiones, fracasos. 

Una historia que ha inspirado y entretenido a muchos niños y adultos a lo largo de los siglos en 
todas partes del mundo. A pesar que es una pieza de la literatura europea, principalmente de 
Gran Bretaña y Gales, ha recorrido cada continente dejando su marca. 

Hace poco Melina y yo estábamos viendo una serie Colombiana de un compositor muy famoso 
del Vallenato y en la serie vimos como uno de los hermanos del compositor fue nombrado 
Arturo, porque era el rey de su Padre. En un lugar donde ni siquiera había posibilidades de 
estudiar, y quizás de conocer este tipo de leyendas o historias, en lo recóndito de un campo de 
Colombia en una familia analfabeta, ahí llega la influencia de una historia como esta. 

El texto que vamos a ver hoy data del siglo XI a. Cristo y a diferencia de la historia del Rey 
Arturo y su corte, esta es real y está plasmada en la Palabra de Dios. Aunque no lo vamos a ver 
hoy aquí también hay consejeros, mensajeros, Reyes, guerras, traiciones, adulterio, asesinatos, 
arrepentimiento, restauración. Todo una amalgama de sabores que nos ayudan a comprender 
una parte de la historia dentro de la gran historia de la redención. 
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Pantalla
I. Como un granito de mostaza 8-10  
8 Entonces Elcana su marido le dijo: «Ana, ¿por qué lloras y no comes? ¿Por qué está triste tu 
corazón? ¿No soy yo para ti mejor que diez hijos?».
9 Pero Ana se levantó después de haber comido y bebido estando en Silo, y mientras el 
sacerdote Elí estaba sentado en la silla junto al poste de la puerta del templo del Señor, 
10 ella, muy angustiada, oraba al Señor y lloraba amargamente. 

CONTEXTO
Transición del Período de los jueces a la Monarquía.

Una época violenta y confusa, 
Una nación en decadencia 
Sin comunión con Dios debido a que los esfuerzos realizados por los jueces o “héroes” 
que lo protagonizaron, que eran verdaderos caudillos militares, no sirvieron de mucho 
para mantener a salvo y unido al pueblo de Israel y mucho menos en los caminos trazados 
por Dios para ellos.
Ya que estos pasan por 4 períodos en los que vemos la estabilidad, paz y prosperidad 
junto a la fidelidad al Señor seguido de “hacer lo malo ante los ojos del Señor” y apartarse 
de El (Jue 4.1, 13.1, 2.12-13; 3.7; 10.6) . 

Este capítulo del 1 Sam 1 nos trae un compendio de la condición del mundo en ese momento y 
muy bien pudiera ser en este momento.

Por un lado nos presenta personajes débiles en muchos aspectos y que se dejan arrastrar por la 
maldad de sus corazones. Penina, la segunda esposa de Elcana, la que tenía hijos y se burlaba 
de Ana continuamente, Ofni y Finees, hijos de Elí. Sacerdotes del Señor, que luego vemos como 
son destruidos por su maldad. 

Y como un rayo de luz aparece la historia de otros personajes de esta familia, también débiles 
como todos nosotros, pero dispuestos sus corazones a agradar al Señor. Ana, la primera esposa 
de Elcana, la que no tenía hijos y Elcana su esposo. Descendientes de los levitas, dato 
interesante por la posición que toma Samuel, uno de sus hijos.  
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El tener dos esposas no era algo aprobado por el Señor, como Dios lo concibió e instituyó fue 
como lo vemos en Génesis 2:24. “Por tanto el hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá 
a su mujer, y serán una sola carne.”

Mateo 10:5 “Entonces Jesús les dijo: «Por la dureza del corazón de ustedes, Moisés les escribió 
este mandamiento.” Refiriéndose al divorcio por repudio a la esposa. Por la dureza de nuestro 
corazón vemos este tipo de giros en la historia de la humanidad.  

La Biblia no pasa paños tibios, no nos va a mostrar una historia perfecta, linda y preciosa, bueno 
sí, lo es en su trasfondo, pero nos va a mostrar las cosas buenas y las malas como sucedieron. 
En este caso estaba Elcana como cabeza de hogar y dos esposas, una estéril y otra que se 
burlaba de la estéril hasta llevarla a un punto de desesperación y depresión. 

Elcana. Al parecer era un hombre bueno, amaba a su familia aunque amaba más a Ana a 
pesar de su condición de infertilidad, lo que la colocaba en una posición de inferioridad 
ante la sociedad.
Un cabeza de hogar, responsable por su familia en lo material y lo espiritual v3 nos refiere 
que TODOS los años subía junto a toda su familia a Silo a adorar y ofrecer sacrificio, todos 
juntos. 
Los sacerdotes eran Elí y sus hijos Ofni y Finees, los dos últimos de muy mala reputación 
y que se burlaban del Ministerio y su padre que no fue un hombre de mucha corrección 
para ellos. 
Elcana, a pesar de la condición de esterilidad espiritual del pueblo de Israel en todo el 
período de los jueces, subía todos los años a adorar a Dios y traer sacrificios. 
Elcana no miraba a los hombres que se supone representaban lo santo, el subía a 
presentarse ante el Señor y recordar su fidelidad al pacto.
Imagina que podamos priorizar el lugar de Dios en nuestras vidas y entregar nuestra 
atención al Señor. 
Imagina que los ruidos del hombre pecador no sean escuchado por nuestras mentes y 
que nos concentremos en mirar y volver a los pies de la cruz en cada momento.
Así se inicia el camino a la salvación cualquier alma estéril.
Darnos cuenta que necesitamos de un Salvador. Acudir a la cruz, comprender el sacrificio 
de Cristo en esa cruz, y el significado del derramamiento de Su sangre limpia y sin 
pecado. Y recibiendo el perdón de nuestros pecados por medio de aquel que murió en esa 
Cruz. 
En el v8 vemos como Elcana se acerca a su esposa y trata de animar a Ana, porque los 
ataques de Penina eran tan feroces, constantes, devastadores, que la ponían en un 
estado depresivo. 
Se preocupa por ella, quiere su bienestar, quiere su felicidad, quiere que entienda que a el 
no le importa su condición de infertilidad, aunque había tomado a Penina por segunda 



–

–
esposa para tener sus herederos. 
Sugiere que su amor por ella es más que suficiente. Que no tiene porque estar triste. V8

Yo no sé si fueron los insultos de Penina o las preguntas de Elcana, hasta la insinuación de este 
de que era mejor que 10 hijos para ella, hubiese sonado mas bonito “eres para mi más valiosa 
que 10 hijos”.

Pero en este punto vemos como inicia un cambio de vida y de actitud en Ana. A pesar de su 
dolor, de su estado de ánimo, del menosprecio y las burlas, de la incomprensión de su esposo, 
decide terminar su parte de la comida del sacrificio, levantarse y dirigirse al Templo donde 
estaba el Sacerdote Elí sentado a la puerta.

La semana pasada Oskar nos recordaba que “Tener fe en Dios es confiar en Dios”.  La causa 
final de la esperanza de Ana residía en el Señor y su fe estaba puesta en el Dios que conocía. 

Mostró una fe como un granito de mostaza que la llevó a los pies del Señor a presentar su caso. 
Dice el texto “muy angustiada”, “amargada de alma”, “lloraba amargamente”. No vemos una 
mujer empoderada, vemos un alma que entiende la necesidad de un Dios Consolador, Santo y 
Todopoderoso, del “Señor de los ejércitos”.
Ana clamó a ese Dios que había conocido año tras año al ir a adorarle en familia, comprendió la 
magnitud de ese Dios y clama a Él con un corazón contrito y humillado. 

Por agradecida que Ana estuviera con su esposo, el trato, el cuidado, el interés en su vida 
emocional, física y espiritual, su verdadera esperanza residía en un amor mayor que este. Su 
esperanza estaba en el Dios cuya fidelidad, historia y trato para con su pueblo Israel, era lo que 
ella conocía, Su gracia redentora. 

 Nuestra verdadera esperanza, en todas nuestras pruebas, y especialmente en el peso de 
nuestra culpa por el pecado, es ese mismo Dios, el Dios que ha revelado su amor para siempre 
al enviar a su propio Hijo para redimirnos con su sangre. Juan 3:16 

David nos recuerda

Pantalla
Salmo 43:5 
“¶¿Por qué te desesperas, alma mía, Y por qué te turbas dentro de mí? Espera en Dios, pues lo 
he de alabar otra vez. ¡Él es la salvación de mi ser, y mi Dios!”
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Pantalla
II. Una oración embriagadora 11-15
11 Entonces hizo voto y dijo: «Oh Señor de los ejércitos, si te dignas mirar la aflicción de Tu 
sierva, te acuerdas de mí y no te olvidas de Tu sierva, sino que das un hijo a Tu sierva, yo lo 
dedicaré al Señor por todos los días de su vida y nunca pasará navaja sobre su cabeza».
12 Mientras ella continuaba en oración delante del Señor, Elí le estaba observando la boca. 
13 Pero Ana hablaba en su corazón, solo sus labios se movían y su voz no se oía. Elí, pues, 
pensó que estaba ebria. 
14 Entonces Elí le dijo: «¿Hasta cuándo estarás embriagada? Echa de ti tu vino». 
15 Pero Ana respondió: «No, señor mío, soy una mujer angustiada en espíritu. No he bebido vino 
ni licor, sino que he derramado mi alma delante del Señor. 

El voto de Ana
Ana NO estaba negociando con Dios “si tu haces esto por mí, entonces…”
Ella NO estaba haciendo una promesa para inducir el favor de Dios
Ana pudo tomar cualquier camino enojarse, amargarse, inquietarse, ofender al Señor y 
quizás pasó por estas etapas, de todas las opciones escogió la mejor, ORAR, acudió al 
Señor en oración. 
Se dirige a Dios reconociendo su majestad “ Oh Señor de los ejércitos”. Conocía a Dios y 
esta oración al igual que toda oración verdadera y sincera reconoce a Dios y es posible 
porque Dios se ha dado a conocer!
Nos atrevemos a hablar con Dios porque El nos ha hablado a través de Su Palabra. 
Ella se dirige a Dios reconociendo su lugar “tu sierva”.  Ana no vino reclamando que es 
hija del Rey, que es la esposa de Elcana quien la llevaba a ella y su familia todos los años a 
adorar y sacrificar para cumplir con la Torah, ella le declaró su posición ante El, “tu 
sierva”. Solo podemos dirigir una oración sincera al Señor con humildad. 
Trayendo todo ante El, trayendo nuestras alegrías, nuestro dolor, nuestras dudas, 
nuestras inconformidades, todo lo que se te ocurra, pero siempre reconociendo Su lugar 
y mi lugar ante El.
La fe nos ayuda a entender que no hay ningún otro lugar a donde ir sino al “Señor de los 
ejércitos”.  Juan 6:68 “…«Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.”
Ana pide la atención, el recordatorio, que vea su aflicción, no es eso lo que tu quieres que 
Dios vea de ti? No es lo que deseas expresar al Señor? 
Cuando Ana pide al Señor “mira mi aflicción” se está haciendo eco de los tratos de Dios 
con Israel, lo vemos en Éxodo en los días de Moisés (Ex 3:7, 4:31, Deut 26:7)
Ana pidió al Señor que hiciera por ella lo mismo que ella conocía  que El había hecho por 
Israel en los días de Moisés. 
La oración de Ana estaba basada en el conocimiento de Dios y de lo que Dios había hecho. 
Y tu oración, es dirigida al Dios Soberano y que ha actuado por medio de Su Palabra?
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Este pasaje, esta condición, esta aflicción, es un reflejo de la situación del pueblo de 
Israel,
 La respuesta a la oración de Ana no solo representa la respuesta a una mujer que tiene 
una necesidad de un redentor, alguien que realmente tenga el poder de sacarla del ciclo 
donde se encontraba, del lodo cenagoso, también es la respuesta que necesita el pueblo 
de Israel para cambiar el rumbo de su caminar y en cierto modo era la oración que 
necesitaba el mundo para continuar hacia el camino de la redención en Cristo Jesús. 
Sí su oración era respondida, Ana no tenía intención de quedarse con su hijo, lo había 
dedicado al Señor, esto no nos hace mucho sentido humanamente hablando, pero como 
dijimos en nuestra idea central “La historia de nuestras vidas gira alrededor de la historia 
de aquel que nos amó primero.”
Aquí inicia otro segmento del hilo redentor que se viene trazando desde el inicio de los 
tiempos. 

Pantalla
Todos nuestros regalos para Dios fueron primero sus regalos para nosotros. M. Henry

Ana hablaba en su corazón, movía sus labios, no se oía su voz. Estaba postrada antes el 
Señor derramando su corazón ante Él, como hace mucho tiempo no se veía en Israel. 
El Sacerdote Elí, que pasaba por alto muchas injusticias y atrocidades de sus hijos, los 
sacerdotes, al parecer nunca había visto a una persona orar con tanta convicción y fe al 
Señor.
Lo que si estaba acostumbrado a ver personas que yendo a adorar al Señor y a ofrecer 
sacrificios se saciaban de alimentos y se pasaban de vino y terminaban borrachos en la 
casa del Señor. Cualquier parecido con la Semana Santa es pura coincidencia. 
Esto lo vemos en la manera que Elí llama la atención a Ana y la acusa de Borracha al 
observarla orar. V 14

Pantalla
III. Hasta no estar tristes 16-18

16 No tenga a su sierva por mujer indigna. Hasta ahora he estado orando a causa de mi gran 
congoja y aflicción». 
17 «Ve en paz», le respondió Elí, «y que el Dios de Israel te conceda la petición que le has 
hecho». 
18 «Halle su sierva gracia ante sus ojos», le dijo ella. Entonces la mujer se puso en camino, 
comió y ya no estaba triste su semblante.

Pantalla
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Pantalla
“Porque busco esas lágrimas que no se derraman por exhibición sino por compunción; las que 
gotean a escondidas y en armarios y sin la vista de nadie, de forma suave y silenciosa; las que 
surgen de cierta profundidad de la mente, las derramadas en angustia y dolor, las que son solo 
para Dios. Así eran las de Ana, porque “sus labios se movían”, dice, “pero su voz no se oía”. Sólo 
sus lágrimas lanzaron un grito más claro que cualquier trompeta...” 

Crisóstomo.
Ana, que ha sido respetuosa con su esposo Elcana, también lo es aquí con el Sacerdote y 
no vemos una respuesta iracunda si no que vemos una dulce respuesta ante tal 
acusación. 
Se supone que Elí es el guía espiritual y que debió ser empático y cuidadoso, pero carecía 
de discernimiento. Pero el no estaba en condiciones espirituales óptimas para poder ver 
esto, ni siquiera pensar en lo atribulada que podía estar el alma de esta mujer. 
Fue la esposa del un levita rural, posiblemente tratado como maldecido por Dios por tener 
una esposa estéril, una mujer que no era valorada a nivel social o religioso por su 
condición, ella es la que demuestra tener un corazón más cercano a Dios. Es la que 
demuestra conocer al Dios de su salvación. 
La blanda respuesta aplacó la ira de Elí y a manera de disculpas le otorga la bendición. Es 
posible que las palabras de el hacia Ana fuera lo más sacerdotal que hiciera ese día, 
quizás en su tiempo como sacerdote del templo. V 17 “«Ve en paz», le respondió Elí, «y 
que el Dios de Israel te conceda la petición que le has hecho».”
 Ana recibió con alegría la bendición Sacerdotal. Elí era el único mediador ungido ante 
Dios, la mayor autoridad espiritual en ese momento y ser comprendida, creída y 
bendecida por el fue un gozo para ella. 
Elí representaba, pobremente, la realidad que vino con Cristo el Sumo Sacerdote. 
Llegamos a Dios y recibimos la bendición sacerdotal a través de Cristo. 
Para Ana, recibir la bendición y el consuelo del Sacerdote era lo que para nosotros es 
recibir las bendiciones que viene del sacrificio de nuestro Señor en la cruz del calvario. 
En Cristo recibimos 

consuelo, seguridad, paz y verdadera esperanza, nos recuerda que el Padre sabe lo 
que necesitamos (Mt 6:25-32)
Nos promete descanso en el (Mt. 11:28)
Nos guía en este mundo y dio su vida por nosotros, sus ovejas (Jn 10:14-15)

La salida de Ana del área del santuario fue un ejemplo de fe triunfante. Aunque se había 
acercado al Señor en lo más profundo de su abatimiento, destrozada, deprimida, abandonó el 
santuario elevada y transformada. 

La oración con fe NOS CAMBIA. Ana se puso en marcha “comió y ya no estaba triste su 
semblante”.  La fe de Ana, que ya era mucha, fue renovada y afirmada. 

Hasta aquí no nos dice el texto que su oración fue contestada, pero su vida fue transformada, 



–

–
–

–

–

–

–

es otra persona, con otra esperanza, con la esperanza viva en un Dios vivo. 

Es la esperanza que debemos albergar y recordar en todo momento, sobretodo en los 
momentos mas difíciles de nuestras vidas. La tumba del Señor está vacía porque El VIVE. 

Pantalla
Si crees que estás tan roto que no deberías siquiera estar aquí, piénsalo de nuevo, el Señor 
elige a personas rotas como nosotros para Su Gloria y Honra.

Todo lo que hemos visto aquí es muy importante para nuestras vidas y para aumentar nuestra 
fe, pero como dije, el texto hasta aquí no habla de una concesión a esa petición, ni si quiera es 
lo más importante, ni la actitud de Ana y Elcana es la principal enseñanza en este pasaje.

La historia de esta familia continúa  y hay una respuesta que quizás muchos de ustedes la 
conozcan, pero, “y si dice no?”. 

- Y si la respuesta del Señor es no? 
- Esta historia quiere decir que orando con fe obtendremos lo que pedimos? 

Pantalla 
La historia de Ana no es la historia de una mujer estéril, es la historia de un pueblo estéril que 
necesita un Salvador. Es la historia de un Dios que nos ama a pesar de nosotros.

Como dijimos en nuestra idea central 
La historia de nuestras vidas gira alrededor de la historia de aquel que nos amó primero. 

Dios se preocupaba por Ana y lo hace por nosotros también y lo hacía desde el inicio de 
los tiempos 
Pero su cuidado por Ana era también el cuidado por Su pueblo. 
La respuesta para Ana vendrá también en beneficio de Su pueblo y de la humanidad. La 
respuesta de la crisis de liderazgo que arropaba an Israel por tantos años. 
Ana que no venía de una familia poderosa, no era alguien en el que el pueblo pudiera 
poner sus esperanzas para esperar por la resolución de la crisis de liderazgo en Israel, de 
la misma manera Jesús tampoco era un candidato para ser visto como un poderoso que 
pondría fin a la espera del Mesías, del Salvador. 
Pero Dios le importaba Ana, le importaba Su pueblo y le importamos nosotros, le importa 
el mundo. Por eso estamos aquí hoy!
El hijo de Ana era una respuesta en ese momento, pero sería superado por el hijo de 
María. 
El cuidado de Dios por nosotros encuentra su máxima expresión de amor por nosotros en 
Jesucristo.



Sí le perteneces puedes 
“echando toda su ansiedad sobre Él, porque Él tiene cuidado de ustedes.” 1 Pedro 5:7

Benedicción

Habacuc 3:17-19  (pag.   )
“Aunque la higuera no eche brotes, Ni haya fruto en las viñas; Aunque falte el producto del olivo, 
Y los campos no produzcan alimento; Aunque falten las ovejas del redil, Y no haya vacas en los 
establos, Con todo yo me alegraré en el Señor, Me regocijaré en el Dios de mi salvación. El 
Señor Dios es mi fortaleza; Él ha hecho mis pies como los de las ciervas, Y por las alturas me 
hace caminar...”


